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Romanos 8:1, "Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 

Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al 

Espíritu." 

Escuchen lo que dijo al respecto el profeta de Dios: 
“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en”, no para los que lo 

están creyendo, “los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, 
sino conforme a Su Espíritu”. “Y Mi  Palabra es Espíritu y es Vida.” (Juan 6:63). 

Ahora, pues, ninguna condenación; libres de pecado, libres de las 
preocupaciones del mundo, ninguna condenación. ¿Por qué? “A todos que por un 
Espíritu han sido bautizados en un Cuerpo.” (I Cor. 12:13). Allí la Sangre del 
Cordero ha sido aplicada. El Dios del Cielo le ha aceptado a Ud… Y Su Vida está 
en Ud., y Uds. son hijos e hijas de Dios (Rom. 8:16). 

Vuestro carácter es el carácter de Dios. ¿Qué viene a ser? ¿Alguien sin carácter? 
¡No señor! Dios es un Dios de juicio. Él es el Dios de lo correcto. Tiene que estar en 
toda la línea. Nada menos funcionará. De esa clase de carácter es Ud., porque Ud. 
tiene el carácter de su Padre. [1] 

No hay Juicio para la Simiente Real espiritual predestinada de Abraham (Gal. 

3:7,29), porque ellos están predestinados para Vida Eterna (Ef. 1:3-4; Hechos 13:48). 
Ellos han aceptado el Sacrificio provisto por Dios; y ese Sacrificio, el cual fue 
Cristo, la Palabra. 

En Juan 5:24, “El que oye Mi Palabra”. La palabra allí es: “comprenderla”. 
Cualquier borracho, o lo que sea, puede escucharla y apartarse. “Pero el que oye Mi 
Palabra, entiende Mi Palabra, y cree al que me envió, tiene Vida Eterna; y no 
vendrá a condenación; mas ha pasado de muerte a Vida”. Sí señor. [2] 

Y ¿cómo puede un hombre decir que la Novia de Cristo entra a la Tribulación? Yo 
no entiendo eso. ¿Ven? Ella más bien es tomada para no sufrir la Tribulación (Ap. 

3:10). Si la Iglesia ha sido juzgada, y ellos mismos se han juzgado (I Cor. 11:31; I 

Tim. 5:24), y han aceptado la Sangre, ¿cómo puede Dios juzgar a un hombre que 
es perfectamente y totalmente sin pecado? Ud. dice: “No hay tal persona”. Todo 
verdadero creyente nacido de nuevo es perfectamente y absolutamente sin pecado 
ante Dios (I Juan 5:18; 3:9). Él no está confiando en sus obras; pero en la Sangre de 
Jesús donde ha sido depositada su confesión. Así nos dice la Biblia. [3] 

Y para entrar a este nacimiento, Ud. tiene que pasar a través de un proceso. Al 
igual que todo lo que vive, todo lo que vive otra vez, tiene que morir primero (Mat. 

16:25). Y Ud. no puede quedarse con su mismo espíritu. Ud. no puede quedarse con 
sus mismos hábitos. Ud. no puede quedarse con sus mismos pensamientos. ¡Ud. tiene 
que morir! ¡Ud. tiene que morir al igual que El murió! (Juan 12:24-25). Ud. tiene 
que morir en su altar, y hacerlo como Abel lo hizo con su cordero (Gen. 4:2-8). Ud. 

No Hay Condenación 

Porque Ya Han Sido Juzgados 



tiene que morir con su Cordero. Ud. tiene que morir. Morir a su propio 
pensamiento, para ser nacido al pensamiento de Él y dejar que la mente que estaba 
en Cristo esté en Ud. (Fil. 2:5-8). Ud. tiene que pensar sus pensamientos. Y ahora 
hermano hermana, déjeme decirles esto tan claro como yo sé decirlo. ¿Cómo puede 
Ud. pensar los pensamientos de Él y negar Su Palabra, y reclamar todavía que es Ud. 
nacido otra vez? Hágase Ud. mismo esta pregunta. ¿Cómo puede Ud. hacerlo? No 
puede. Si Ud. ha nacido otra vez, Ud. tiene los pensamientos de Él. Si la mente de 
Cristo está en Ud., entonces Ud. es una nueva criatura (II Cor. 5:17). La Biblia enseña 
esto. Y si algún hermano le gustaría buscar la palabra “criatura” en el diccionario. Ud. 
vería que la palabra “criatura” es interpretada o traducida como “una nueva creación” 
(Gal. 6:15), porque Ud. es una nueva creación, un ser humano nacido de deseo sexual 
aquí en la tierra, pero ahora, Ud. es una nueva creación nacida por el Espíritu 
(Juan 3:3-5). Sus propios pensamientos están muertos. Y están tan muertos que están 
cristalizados como la serpiente de bronce, o como cuando Él murió, que los cielos y la 
tierra y todo atestiguó que Él estaba muerto (Lucas 23:44-46). 

Sí, para nacer otra vez, Ud. deber ir a través de un proceso de muerte, así 
como lo hace todo lo que tiene vida. Ud. toma un grano de maíz, y si ese grano de 
maíz espera vivir otra vez, tiene que morir primero (Juan 12:24). Ese maíz, ese 
trigo, esa flor, ese árbol, esa hierba, esas legumbres, todo aquello que espera vivir 
otra vez, debe primero morir. Si es así, ¿cómo va a escapar Ud. de ello? Ud. tiene 
que morir primero. ¡Ud. tiene que morir! Morir, ¿a qué? A Ud. mismo, morir a 
todo, para que Ud. pueda nacer otra vez. Ud. tiene que hacer éso. Si Ud. no muere, 
Ud. nunca vivirá otra vez. 

Ahora, ésto no significa voltear una página nueva, en este Año Nuevo, sino morir y 
nacer otra vez. ¿Vé? Ud. tiene que sentirse tan culpable cuando está en Su 
presencia, de la manera como Ud. lo haga, si es la manera Metodista o Bautista o 
cualquier manera que Ud. lo haga, Ud. tiene que sentirse tan culpable, tan culpable, 
que lo hará morir. Esto es correcto. Lo hará morir a Ud. Su vida mundana morirá 
allí mismo. Ud. tiene que estimarse tan culpable en la Presencia de Dios, que su 
vida mundana muera allí mismo (Rom. 7:8-11). La pregunta del pecado está sobre 
Ud. cuando está en Su presencia. Cuando Ud. se mira en esta condición Ud. de seguro 
vivirá, porque Ud. murió. Y la única manera que Ud. puede vivir otra vez, es que 
primero muera para que Ud. viva otra vez. 

Ahora, ¿vé Ud. a lo que estoy llegando? ¿Lo vé o no? Lo que es el nacimiento, el 
nuevo nacimiento. Primero morir para nacer otra vez. Y si Ud. todavía tiene las 
cosas del mundo en Ud., Ud. no ha nacido otra vez. ¿Y cómo va a reclamar ser nacido 
otra vez si todavía las cosas del mundo están en Ud.? ¿Vé? ¿Cómo puede Ud. hacerlo? 
[4] 

Y antes que el nacimiento pueda venir, nos danos cuenta que antes de un 
nacimiento tiene que haber muerte. Y un nacimiento es un desorden, no me importa 
qué clase de nacimiento sea. Si es en un corral de cerdos, o donde sea, es un desorden. 
Y así es el nuevo Nacimiento, le hace hacer cosas que Ud. normalmente no cree que 
haría. Pero cuando Ud. está dispuesto a morir a sí mismo, entonces Ud. nace de 
nuevo, es una nueva criatura en Cristo Jesús, entonces las cosas se abren y la vida 
se convierte en algo nuevo para Ud., porque Ud. ha aceptado a la Persona de 
Jesucristo, y no alguna teoría o algún credo. (Juan 1:12-13). 



O, incluso con la Palabra escrita, tiene que ser vivificada por el Espíritu Santo. 
No importa cuánta teología tenga Ud., allí está, muerta. Yo pudiera tener un puñado de 
trigo; pero hasta que entre en el proceso donde pueda ser vivificado, ese trigo nunca 
vivirá. Y Ud. puede tener un doctorado, Ph., LL., lo que Ud. desee, pero hasta que el 
Espíritu Santo venga sobre eso y se lo vivifique a Ud., como una experiencia 
personal con Dios, entonces el trigo no sirve de nada. Sus conocimientos son en 
vano. [5] 

Déjeme decirle esto, no se unan a la iglesia. Eso no funciona. Tienen que nacer de 
nuevo, no algo emocional, no un poco de eso como ustedes dicen, “Yo grité. Yo hablé 
en lenguas. Yo hice esto, aquello y lo otro.” Cuando allí en tu corazón, algo tiene 
que cambiar, y convertirte en una nueva criatura en Cristo Jesús, recibe a la 
Persona, Cristo Jesús, cuando las cosas viejas mueren y las cosas nuevas son 
nacidas de nuevo, haz las cosas bien y no como las venias haciendo, amen a sus 
enemigos, oren por quienes los ultrajan (Mat. 5:43-48). Ahí es cuando usted es un 
Cristiano. El árbol se conoce por el fruto que da (Mat. 7:16-20). [6] 

¿Qué es el bautismo con el Espíritu Santo? Es el Espíritu bautizándole a Ud. 
en el Cuerpo de Cristo. Es el nuevo nacimiento. Es el Espíritu de Dios entrando y 
llenándole después de que se haya arrepentido, (habiendo oído Su Palabra) y haya sido 
bautizado en agua como la demanda de una buena conciencia delante de Dios (Hechos 

2:38-39). [11] 

El Espíritu Santo es el Nuevo Nacimiento, nosotros sabemos eso. Es siendo nacido 
de nuevo del Espíritu de Dios. Así es cómo Ud. nace: por el Espíritu. Nacido por el 
Espíritu, eso es el Nuevo Nacimiento. Muy bien. Ud. es engendrado del Espíritu; 
luego, cuando Ud. es nacido del Espíritu, Ud. es llenado con el Espíritu Santo. Muy 
bien. [12] 

Y cuando un hombre ha sido nacido otra vez por la Palabra de Dios, predestinado a 
Vida Eterna, llamado “El Elegido”, será Palabra de Dios sobre Palabra ¡Palabra 
sobre Palabra! No un credo denominacional y luego una Palabra, y un credo, eso no 
funciona. Ud. no puede tener levadura allí. Solo hay una Vida Eterna, Cristo 
Jesucristo, la Palabra. [13] 

En primavera, el invierno se ha ido, y tenemos hojas secas colgando de los árboles. 
Ahora, ¿cómo se consiguen hojas nuevas? Uno no tiene que ir y sacar la hoja muerta. 
Sólo dejen que la nueva vida venga, y la hoja muerta se caerá. 

Y esa es la forma en que es con Cristo. Cuando Cristo venga, el mundo 
desaparece automáticamente. Cuando la gente dice que son nacidos del Espíritu de 
Dios, y todavía aman las cosas del mundo, la Biblia dice: “Si amas al mundo y las 
cosas del mundo, el amor de Dios ni siquiera está en ti.” (I Juan 2:15-17; Rom. 5:5). 
¿Cómo podemos hacer esas cosas? [7] 

Ahora, su alma es puesta sobre el altar de juicio de bronce de Dios, y entonces 
recibe el sacrificio. Pero si en Ud. todavía vive el mundo, ésto le demuestra que 
todavía Ud. no lo ha recibido, que Dios nunca recibió el sacrificio, Ahora, Uds. que 
hablan de recibir el Espíritu Santo y de cuanto Ud. ha tenido que esperar, aquí está 
su respuesta. Hasta que Dios reciba ese sacrificio, hasta que esté puesto allí en Sus 
juicios, ¡hasta que Su juicio haya prácticamente matado sus sentidos! Ud. podría 



decir: “Bien, voy a voltear una página nueva.” Eso no es. “Bien, yo sé que antes 
fumaba, ahora voy a dejar de fumar.” Eso tampoco es. Es, hasta que Dios reciba ese 
sacrificio en Su altar de bronce, y Su altar es juicio. ¿Y cuál es Su juicio? 
¡Muerte! (Rom. 6:23) Esa es la pena. “El alma que pecare, y permanece en 
pecado, esa morirá.” (Ezeq. 18:4) A mí no me interesa lo que Ud. haga. Jesús dijo: 
“Muchos vendrán a Mí en ese día, y dirán: ‘¿Señor, no hemos hecho ésto y lo otro?’ Él 
les contestará: ‘Apartaos de Mí, hacedores de maldad.’ (Mat. 7:21-23) ¿Vé? 

Cuando ese sacrificio es recibido por el fuego y se eleva y el humo asciende, Ud. 
se levanta con su sacrificio a lo celestial (Ef. 2:4-7), entonces Ud. está sellado 
separándolo así de las cosas del mundo (Ef. 1:13-14). Nuestra alma está en Su 
altar. Ud. ha sido concebido de nuevo, en la Palabra viviente. ¿Qué quiere decir ésto? 
Que la Palabra cobra vida en Ud., Ud. empieza a ver las cosas diferentes. En 
donde en una vez, Ud. no podía mirar éso, ahora Ud. puede verlo. Hay algo diferente 
ahora. Hace que todas las Escrituras concuerden. Hace que todo concuerde 
exactamente. Entonces, algo empieza a suceder. Entonces, Ud. muere a su propio 
pensar, ahora Ud. ha sido concebido, porque estamos lavados por el lavacro de la 
Palabra (Ef. 5:26). ¿Es correcto ésto? 

Y si Ud. ama el mundo y las cosas del mundo, Ud. todavía es un cerdo. Esto es 
correcto. Se necesita el poder de Dios para transformar su alma. Mate el cerdo, ponga 
sus hábitos de cerdo en el altar, póstrese Ud. mismo allí y deje que el fuego del 
juicio baje y lo consuma a Ud., como un cerdo, y renazca Ud. como un cordero. 
Entonces Ud. no querrá comer desperdicios, no podría, su estómago no lo digeriría. 
Ud. no está correcto. No haría, ciertamente no haría a un cerdo un cordero con decirle 
que es un cordero. [4] 

Pero aquellos que pueden aceptar la Palabra en Su plenitud, no soy yo quién lo 
dice, sino que es la Biblia la que lo dice así. Aquellos que aceptan eso, son libres, 
porque ellos, la Palabra ya ha sido juzgada. 

Ahora, ¿pudiera un Juez justo juzgar a un hombre dos veces por cualquier cosa si la 
pena ya ha sido pagada? Si yo estuviera en la casa de empeño, y Ud. llegara y dijera: 
“Yo lo voy a redimir a él”; y Ud. entra y paga el precio por mi redención (y esa es mi 
pena por estar en la casa de empeño), y Ud. paga mi redención, entonces ¿cómo puede 
el prestamista reclamarme otra vez? A menos que yo me venda otra vez. Ahí lo tiene. 
Cuando yo rechazo la Plenitud de la Palabra, entonces regreso otra vez 
directamente a la casa de empeño. ¿Ve?, ¿ve? Entonces lucho por salir, si puedo. Pero 
El me redimió. [8] 

Muy bien, entonces el que quiera, permitan que pase el velo rasgado. ¡Oh, Gloria 
sea a Dios! Estoy al otro lado. ¡Aleluya a Su Nombre! ¡Oh, hermano! El que quiera, 
que derribe las cortinas de su propia voluntad y que Dios entre en su corazón. ¡Allí 
está Cristo en Su tribunal en el corazón humano! [9] 

Ahora, para esta puerta hay sólo una, una puerta, que es llamada “voluntad 
propia”. Ud. es el jefe de lo que entra allí. ¿Y qué hace? ¿Qué es esto? El cuerpo 
tiene que ser lavado, la fuente; santificado, aquí, lleno del Espíritu Santo, aquí, y esto 
se convierte en el tribunal de Dios otra vez, donde Dios está en su corazón, si Ud. 
hace algo errado, diga: “Oh, hice mal”. 

Algunas personas, las mujeres, dicen: “No me condena usar cabello corto”. 
“No me condena usar manicura o maquillaje”, cualquier cosa que sea.  “No me 



condena ir a los bailes. No me condena decir una mentira piadosa. No me condena 
jugar naipes en mi fiesta de naipes”. ¿Sabe por qué? Ud. no tiene nada qué 
condenar. “Eso no hace que me duela mi conciencia”. Ud. tiene tanta conciencia 
como una culebra tiene caderas. Ud. no tiene conciencia, no hay nada allí que le duela. 
¡Ud. es del mundo! [10] 

Su primer marido con el que Ud. estaba casado, el mundo; el Novio ungido, el cual 
lo preordenó a Ud., lo ha lavado por el lavacro del Agua (Ef. 5:26). ¿Por la iglesia? 
Eso no suena correcto. ¿Suena? Ud. pudiera encontrar eso en el almanaque, pero no en 
la Biblia de Dios. “Por el lavacro del Agua por la Palabra”. ¡En la Palabra! Ud. está 
parado completo, justificado, como que nunca lo hizo en primer lugar. ¡Aleluya! 
[14] 

Pero en este caso, el Juez mismo viene a ser nuestro Abogado. Dios se hizo 
hombre (Fil. 2:5-8). No había otro abogado que pudiera hacer esto; no pudimos hallar 
uno. Moisés y la Ley, los profetas, nada podía lograrlo. Así que el Juez mismo se 
hizo Jurado, Abogado y también el Juez; y tomó la justicia de Su Ley en Sus 
propias manos, y Él mismo pagó el precio. ¿Cuánto más seguros podríamos estar? Y 
envió Su Propia Vida de nuevo sobre nosotros, como testigo que Él lo ha aceptado. 
¡Qué seguridad! 

“Aunque ande en  valle de  sombra de  muerte, no  temeré mal  alguno; porque Tú 

estarás conmigo”. (Salmo 23:4) 

Cuando Él se convirtió en Juez, Jurado, y Abogado, Él defendió nuestro caso. 
Nosotros, hallados culpables por Su propia Ley, y Él vino y tomó el lugar de la 
persona culpable, que estaba en el santuario. Él tomó su pecado. Él lo llevó sobre Sí 
mismo, y murió, y pagó el precio, y derramó Su Sangre, y luego envió de regreso Su 
propia Señal, Su propia Vida (Rom. 8:3-4). 

Pues, estamos perfectamente, el caso queda despedido. Ya no hay pecado para el 
creyente. ¡Oh Dios, ten misericordia, si la gente no puede ver eso, que el caso ya no 
existe! “El que oye Mi Palabra, y cree al que me ha enviado, tiene Vida Eterna, y no 
vendrá a condenación, mas pasó de muerte a Vida”. Ese es el caso. ¡Caso cerrado! 
El caso ya no existe. ¡Amén! Y entonces a salvo, a salvo con la Señal aplicada, para 
cuando la muerte comience a azotar contra la puerta, no tiene ningún dominio. 
¿Ven? Sí. [1] 

Oh, ¿no sería maravilloso estar en ese día? ¿No están contentos de estar vivos hoy 
para ver al Hijo del hombre revelándose a Su Iglesia? “En el día que el Hijo del 
Hombre es revelado...” (Lucas 17:30). ¿Qué está haciendo Él? Ante todo la primera 
vez se Reveló a sí mismo en misericordia. Luego la siguiente vez, se revelará en 
juicio para condenar a los que rechazan la misericordia. Ahora es ese tiempo. 

¿Qué está revelando Él en sí mismo? Misericordia, para salvar tu alma, dándote 
de Su Vida, dándote gozo en lugar de la tristeza, fe en el lugar de miedo, sanidad en 
el lugar de la enfermedad, se está revelando a ti, en Su misericordia, de la misma 
manera como lo hizo antes. Y si él está haciendo ahora, ¿cuánto falta para el rapto y el 
juicio? ¿Cuántos entienden lo que estoy hablando? Reconozcan la letra, la revelación 
del Señor Jesús. [15] 

Amado Dios, uno por uno somos llamados. Uno por uno tenemos que enfrentarnos 
con el desafío de caminar por el valle de la sombra de la muerte. Y eso está por delante 



para cada uno de nosotros, como mortales. Pero en esta noche Tú nos has ofrecido Tu 
petición, que si nosotros creyéramos en Él y fuéramos bautizados en Su Nombre que 
Tú nos recibirías, y en este Cuerpo, el Cuerpo de Cristo, no en la iglesia, pero en el 
Cuerpo de Cristo, ese Cuerpo ya ha sido juzgado. Ya no tendrá que aparecer ante 
el juicio. Dios vació Su ira sobre ese Cuerpo, y ese Cuerpo está libre del pecado. Y 
estando en Él, nos libra del pecado por medio de Su expiación por cuanto Él 
murió por nosotros. Y en eso nosotros tenemos compañerismo el uno con el otro, 
mientras que la Sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, nos limpia de todo pecado y 
contaminación. [16] 

La iglesia no es ir a un lugar solamente para tocar música, y cantar alabanzas. La 
iglesia es un lugar de corrección. El juicio principia en la casa de Dios (1 Pedro 

4:17). Debemos considerarnos muertos y vivos en Cristo (Rom. 6:11). Entonces Él 
hace el camino para que podamos sacrificarnos a nosotros mismos para Su  servicio y 
seguir a Él. Si seguimos a Él, la vida que lo dirigió, nos dirige a nosotros. Eso es 
maravilloso. [17] 

Fue Él Quien abrió esos Sellos. Él es esos Sellos, porque toda la Palabra de 
Dios es Cristo, y Cristo es los Sellos que fueron abiertos (Ap. 5:1-10). Entonces 
¿qué es la apertura de los Sellos? Cristo revelado. Y aquellos siete Ángeles, que 
representaron todas las Siete Iglesias completas, y nosotros ni lo podíamos ver. Lo 
hicieron ellos, ellos tomaron la fotografía, no fuimos nosotros. Y Él allí está, parado 
allí, Juez Supremo; mostrando que Él es el Alfa y la Omega, el principio y el fin. 
¡Qué tremenda identificación! [18] 
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